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jante sociedud tan bien como en el estado de naturnlezt1, donde 
el indiridno más dóhil no tiene ningt\n amparo contra la violencia 
del más fuerte¡ y de igual modo ,¡ue en el ostudo de naturaleza (l) 
los inconvenientes rfo una suerte incierta y precaria deciden á los 
más fuertes á someterse ú un gobierno que proteja á los dl>biles, 
as{ como á ellos; en un gobierno anárquico, idénticos motivos con­
ducirán pocu á poco á los partidos más poderosos, á desear un go­
bierno que pueda proteger igualmente á todos los partidos, al fuerte 
y al dóbil. Si el E,tado do Rhocle Island cstnviera separado de la 
Confederaci,ín y entregado á un gobierno popular ejercido sobera­
namente deutro de estrechos lrmites, nu cahe eluda que la tirnnla 
do las mnyorfns haría tan incierto el ejercicio de los derechos, c¡ue 
al cabo no se reclame una autoridad del todo independiente do! 
pueblo¡ y las mismas funciones que la hayan hecho necesarias, se 
apresurarán ú apelnr á ella,. 

Jefforson declu también: ,La potestad ejecutiva de nuestro go­
bierno no es el ,ínico, ui tal vez fampoco el principal obje1o de mi 
solicitud. Ln tirnnfa de los legisladores es actualmente y será toda­
,·fn por espacio de muchos años, el peligro más tremendo; y la del 
Poder ejecutivo 1·e11drá luego, pero en un período más remoto (2)·•. 

En esta materia gusto de citar ,\ Jefferson cou preferencia á 
otro cualquiera, porque le cousi<lero como el más poderoso ap6stol 
que haya tenitlo jamás la democracia. 

(1) Creo innec,•sario advertir que hoy está completamente des­
carta<lo del (\:tmpo de la ciancia la hipótesii; dr.l estado <lA nat.ur&le• 
za quf' aquí sienta Pl autor, nui.s .nin influido por Obbes, sin duda. 
que por Rom;i,e¡¡u. -(J:.l. del T.) 

(2) Carta de .Tefferson á Ma,lisson en 15 de Marzo rl" li89. 

CAPÍTULO VIII 

De lo que modera en los Estados Unidos la \Irania de la mayoría, 

.lt:SE~CL\ DE Cl-~\"TRALIZ.\CIÓ~ AD"1'.<ISTR\Tl\'A 

La marurín nacional no titrne pensamie11to de hacerlo todo.-Ella 
esti obligada á servirse de los funcionarios públicos de las comu­
niclades y de los rondados, para ejerntar sus soLeranos 11cue-rdos. 

Anteriormente he distinguido dos especies de centralizaciones, 
dando á una el nombre de gubernativa y el de admiuistrafü·n á la 
otra. La primera sMo existe en América y la segunda es allí casi 
desconocida. 

Si la au1oridad que dirige las sociedades americanas encontrase 
á su disposición estos dos medios de gobierno y juntara con el 
derecho de mandar la facultad y el hábito de ejecutarlo todo por 
sf misma; si despu~s de haber sentado los principios generales del 
gobierno, entrnra en los detalles de su aplicación y dcspu~s de 
haber am,glado los grandes intereses del país, pudiese descender 
hnsta el límite de los intereses individuales, mur pro11to la liher­
tnd sería desterruda dol ¡i°ue,·o )fundo. 

Pero en los Estados Unidos, la mayoría, que suele tener los 
gnstos y los instintos de tlll d6spota, cnrece sin embargo de los 
instt'lunentos más perfeccionados de la tiranía. En ninguna repú­
blica americana se hn ocupado nunca el gobierno cen1ral más ~ue 
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de un COl'to número de objetos_, cuya importancia haya atraído sus 
miradas, no proponiónclose jamás regular las cosas ,ecuu,larins 
ele la sociedad; y no liay nada que ni siquiera indique haberlo 
clcseat.lo. 

La mayorla, hacióndose más y más absoluta, no ha acrecentado 
las atribuciones del poder central sólo, le ha convertido en todopo­
derosa en su esfera. Por eso el despotismo puedo sor en un punto 
muy grave, sin extenderse no obstunte á todos. 

.A.demás, por muy arrebatada que pueda ser por sus pasiones 
la mayorln nacional y por muy vehemente que sea on sus pro,·cc­
tos, no le cabe hacer que en todo lugar, del mismo modo y al pro­
pio tiempo, se dobleguen todos los ciudadanos ,í los deseos de ella. 
Cuando el gobierno central que la representa ha ordenado sobera­
namente, debe servirse, para In. ejecución de sus disposiciones, de 
agentes t¡ue suelen no depender de 61 y que no puede dirigir á 
cada instante. Los .Ayuntamientos y las Administraciones de los 
condados forman, pues, como otros tantos escullas octtltos, que re­
tardan 6 dividen ln coniento do la voluntad popular. Y auuque In 
ley fuese opresora, la libertad hallaría un refugio atín en el modo 
como se ejecutara la ley; y no sabría In mayoría descender ,í los 
pormenores ni, me atrevo á decirlo, ú las puerilidades ele la tira­
nía administratira. Ella no imagina siqtüera c1tie pueda hncerlo, 
porque no tiene toda la íntima percepción de su poder. Xo conoce 
1nás que sus fuerzas naturales, 6 ignoru hasta dúude putlrín exten­
der sus limites, el arte. 

Esto merece que se reflexione sobre ello. Si lloguso el día de 
flllldarse una rept\blica democrática como la de los Estados Unidos, 
en un país en <¡uo el poder de uno solo se hallara de antem;no es­
tablecido é hiciere pasar así á los hábitos como ,1 las le,es la cen­
tralizaci,ln adminish·afüa, no temo decir c¡ue en scnwjnnte repúbli­
ca el despotismo se tornaría más intolerable r¡ue en ninguna de las 
mnnar11ufas absolutas de Europa, y serfa preciso irá .-\.sin para 
encontrar alguna cosa con que compnmrle. 
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Utili<la.rl de an~riguar cuáles so11 las t~ndonnins natm·ltll•s del espí­
ritu Jegistn.-Los legistas llnmn,los ti representar un grnn papel 
rn la sociedad que procura. nncer.-Cómo el géuero dr trabajos 6. 
qu~ se consagran los legista8 <ln. nn giro ariKtocrá.tioo á ~us 
idl1ns. -Causas nrci<lentnlos 11ue pueden oponerse al desenvol, ... i­
miento de estas icleas.-Fa.oilidnd que tiP11e la aristocracia parn 
unirse con los lPgistas.-Particlo que podría sacilr un Uéspota de 
los }(lgista.s.-Oómo los legistas forman el solo ell'mento aristo­
crático adecuado á comhin:use 0011 los elementos natut·ales e.le la 
<lemocracia.-Causas particularflS qu~ tiendPn á dar una tenden• 
cia aJ"Ístocrática á la mente del legista iuglés y del americano.­
La aristorracia americana está en el banco de los abogados y en los 
sillones do los jueces.-Inllnencia ejercida por los legistas en la 
sociedad americana.-C6mo peuetra su espiritu en el ánimo de los 
legisladores y en In administración y acaba pot imprimir hasta 
en el pueblo algo de las inclinaciones l'aracterísticas del nrngis­
trado. 

Cunado se Yisita lt los americanos y se estut!inn sus leyes, se 
vo que el predicamento <¡ue hau <lado 1\ los legistas y la influencia 
que les han dejado ejercer sobre el gohierno, forman hoy el más 
fue1ie muro contra los extmrfos de la democracia, cnyo efecto me 
parece consistir en una causa genernl que es útil averiguar, porque 
puede reproducirse on otra parte. 

Los legistas se han mezclado en todos los movinüentos de la 
sociedad politica de Europa, desde hace quinientos míos, ya sir­
l"iendo de instrumento á las autoritla<lcs polfticas, ya tomando ellos 
tnl autoridad por ii1strumento. En la Edad 1lcdia, los legistas 
cooperaron peregrinamente á oxtoncler la dominación de los re­
yes y desdo aquel tiempo han trabajado poderosamente en restrin­
gir este mismo poder. En Inglaterra se les lm visto unirse íntima­
mente con la aristocracia y en Frnncia se hnn mostrado sus mús 
implacables enemigos. ¿Los legistas no ceden, pues, sino á impul­
sos súbitos y momentáneos tí obedecen más ó menos, segtín las 
circunstancias, á tendencias que les son naturales y que si<'mpre 
se reproducen? Quisicm aclarar esto punto, porque quizá serán 
llamados los legistas á representar el primer pa[ll'l en la sociodarl 
política r¡uo procura nacer. 

Los hombros que han hecho profesión del ejercicio del derc-
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cho, han tomado on sus labores h!\bitos de orden, cierto gusto n•• 
lativo á la, formas, una especie de amor instintivo por el encade­
namiento regular da las ideas, que los hucen naturalmente muy 
opuestos ni espfritu reYoluciouario y á las pasiones irrellexil'as de 
la democracia. Los conocimientos especiales que adquieren los lt>­
gistas estudiando la ler, les colocan en un lugar á parte en la so­
ciedad, formando una especie de clase priYilegiadn entre las inteli­
gencias. Encuentran cad!l dfn la idea de esta superioridad en t'I 
~jercicio de su profesión; son los maestros de una ciencia necesa­
ria, cuyo conocimiento no está extendido: sirren de hrhitros entre 
los ci:u<ladanos, )' el hábito de dirigir hacia el fin propuesto !ns pa­
siones obstinadas de los litigantes, les infunde cierto menosprecio 
por el juicio de la muchedumhn•, anadiónduse á esto que forman 
natumlmente un cuerpo, no porque se entiendan entre ellos y se 
dirigeu de conformirlarl hacia un mismo punto, sino porque In man­
comunidad de estudios y la unidad de mótodo ligan sus /mimos 
mios con otros, como el inter~s poclrfa unir sus voluntades. 

Encu6ntrnse, pues, oculta en lo houdo <lel alma de los legi,tus 
una parte de los gustos y hábitos de la aristocrncia y tienen como 
ella una inclinaci,ín instintiva hacia el orden, un amor natural /t las 
formas y, como ella tambi6n, sienten una grnn repugnancia por 
las acciones de la multitud y desprecian secretamente al gnhierno 
del pueblo. Xo ,¡uiero decir pnr eso que estas inclinaciones natu­
rales de los legist1is sean bastante intensas para encadcuarlos ,le 
un modo irresistible, sino que io qne domina en ellos y en los 
hombres es el interés particular y, sobre todo, el interés dAl mo­
mento. 

.l<}xiste una sociedad en que los jurista, no pueden tomar en el 
mundo polrtico un puesto análogo al que ocupan eu In vida prirn­
da, pudiónrlose estar seguros, ndemlls, que en uua sociedad de este 
modo organizada, aquéllos serán ngeutes muy actil'os de la rol'o­
lncióu; pero se debe indagar si In causa que entonces los muei-e 
,i destruir ó á cambiar, nace en ellos de rnrn disposiciún perma­
nente <I de 1111 accidente, Yerdad es que los legistas contribuyeron 
singularmente á derribar In monárqula francesa en 178\l: resta sa­
ber si ohraron as[ porque hablan estudiado las leyes ú porque no 
podían coadyuvar ;\ liacel'ias. Hace quinientos años, la aristocra­
cia inglesa se ponía nl frentP del pueblo y hablaba en su nombre, 

T!R.,NÍA DE LA MA YOR!A EN LOS EST.\llOB UNIDOH 379 

hoy sostiene el trono y se declara campeón dü la autoridad real. 
La aristocracia tiene, sin embargo, inclinaciones y móviles quo la 
son peculiares. 

Es necesario guardarse de tonrnr á miembros aislados del cuer­
po, por el cuerpo mismo. En todos los gobiernos libres, cualquie­
ra que sea su forma, se hnllaráu legistas en las primeras filus de 
todos los partidos, obsen·ación que ps tamhi6n aplicable ~ la aris­
tocracia, pues casi todos los movimientos democn\ticos que han 
agita,lo al mundo, los han dirigido los nobles. Un cuerpo pririle­
giado, una elite, no puede satisfacer nunca todas las ambiciones 
que encierra, por cuanto se encuentran más talentos y pasiones 
que empleos, y no sP deja de ,er 1u1 crecido número de hombres 
r¡ne, no pudiendo engrandecerse tau pronto como quisiernn sir­
vi(>ndose de los privilegios <le la colectividad, intentan hacerlo im­
pugnando estos privilegios. Xo es que yo espere, pues, r¡ue llega­
rá un tiempo en que todos los legistas, ni que en todos los tiem­
pos la mayor parte ele ellos eban mostrarse amigos del orden y 
enemigos de las variaciones; lo que digo es que en una sociedad 
en que ocuparan los legistas sin disensión la posición elevada que 
les pertenece naturalmente, su espíritu será eminentemente cou­
serrndor )' se mostrará antidemocrático. Cuando la aristocracia 
cierra sus tilas á los legistas, encuentra en ellos enemigos tanto 
más peligrosos, cuanto inferiores á ella por su riquez!l y poderlo; 
son bideprndientes de ella por sus trabajos y se creen ú nirel suyo 
por su ilustración. 

Pero siempre que los nobles han querido hacer partícipes ÍI 

los legistas de algunos de sus pril'ilegios, han hallado estas dos 
clases para unirse gmndes facilidades y' ,e han encontrado, por 
,lecirlo asf, como si fuemn de la mi.,ma familia. 

lCe inclino igualmente á ercer que siempre serít fácil á un rer 
hacer de los legistas los más títiles instrumentos de su potestad. 
Hay infinitamente más afinidad natural entre los juristas y el Po­
der ejecutivo, que entre ellos y el pueblo, hien que aquóllos hayan 
ayudado á menudo á derribar al primero, de igual modo que hay 
más afinidad natural entre los nobles y el rey, que entre los 110-

hles y el puehlo, aunque se haya solido ver ít las clases superiores 
de la sociedad unirse á las demás para luchar contra el Poder 
real. 
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Ante todas las cosas, de lo que m~s gustan los letrados, es de 
la presencia del orden y la mayor garantfa de éste es la autoridad. 

No se debe olvidar, además, que si aman la libertad, ponen ge­
neralmente /1 la legalidad muy por encima de elln; temen menos 
la tiran!n que la nrbitt'ariedacl, y con tal que el legislador se en­
cargue 61 mismo de arrebatar ,í los hombres su independencia, se 
quedan casi contentos. Pienso, pues, que el príncipe que en pre­
sencia de una democracia inrnsora tratase de anular Pl poder ju• 
<licia! en sus Estados, y de disminuir all1 l~ influencia polltica de 
los legistas, cometerla 1111 gran error, dejarla la substancia de la 
autoridad para asir su sombra. 

No dudo que le seria más pro,echoso introducir /t los legistas 
en el gobierno. Después de haberles confiado el despotismo bajo 
la forma de 1·ioleucia, quizá le volvería á encontrar en sus manos 
con tintes do la justicia y la ley. 

El gohieruo <le la democracia es favorable á In potestad pol!ti­
ca de los juristas. Cuando el rico, el noble y el príncipe están ex• 
cluídos del gobierno, los letrados llegan á. 61, digámoslo as1, de 
pleno derecho, porque entonces forman los únicos hombrns ins• 
truí<los y hábiles que pueda elegir el pueblo fuera de él. Si los 
abogados está11 naturalmente inclinados por sus gustos hacia In 
aristocracia y el pr!.ucipe, lo esh\n, pues, naturalmente tambión, 
hacia el pueblo, por su interés. 

Así es como los legistas aman ni gobierno de la democracia. 
sin participar de sus inclinaciones r sin imitar sus clebilidades. 
doble causa para ser poderosos por ella y sobl'e ella. El pueblo en 
In democracia no desconfía de los legistas, porque sabe que es su 
inter6s serrir su causa: los escucha sin ira, porque no les supone 
segunda intenci611. En efecto, ellos no quieren derribal' el gobier• 
no qu~ se ha dado á sí misma la democracia: pero anhelan sin ce­
sar dirigirle, según una tendencia que no es la suya y por me• 
dios que la son extl'm1os. El legista pelienece al 1mchlo por sn in­
terés r su nacimiento, y á In aristocracia poi· sus hábitos y por sus 
gustos y es como el enlace untura! entre estas ,los cosas, como el 
vínculo !Jlle las Lme. 

El cuerpo de abogados forma el solo elemento aristocrático que 
pueda mezclarse sin csfuel'ZOS con los elementos naturales de la de• 
mocrncia y combinal'~e do llll mo<lo afortunado y durable con ellos. 

·rmANÍA DE LA l!AYORÍA EN LOS ESTADOS UNlllOB 381 

Conozco hieu los defectos inherentes al espíritu legista, y sin 
la mezcla de tal espíritu con el democrático, eludo, sin embargo, 
que la democracia pudiese gobernar por largo tiempo la sociedad, 
y no creo tampoco que en 1111estl'os días una re¡níblica pueda es­
perar el conserrnl' su existencia, si In influencia de los legislas en 
los negocios no se acrecentara en proporcitln del poder del pueblo. 

Esta índole aristocrAticn que observo en el esp1ritn legista, 111\11 
es mucho más patente en los Estados Unidos y en luglalerrn que 
en 1úngún otro prus, lo cual no consiste solamente en el estudio que 
los abogados ingleses y americanos hacen ele las leyes, sino en la na• 
!maleza misma ele la legislación y en la posición r¡uc ocupan sus in• 
t/>rpretes en estos dos puehlos. Los ingleses y los americanos ban 
consermdo la legislación de sus predecesores; es decir. que conti­
mían apoyando en las opiniones y decisiones legales ele sus ante• 
pasados, las opiniones que deben ellos mantener en materia jurídica 
y las decisiones que en 6sta hayan de lomar. En un legista inglés 
ó americano. el gusto y el respeto do lo que es antiguo se junta, 
ptrns, casi siempre con el amor de lo que es regular y legal, lo cual 
tiene tamhión otra influencia sobre la inclinari6n del espíritu de 
los leh·ados, y, en 5U consecueucia, sobre el cm·so do In sociedad. 
El legista ingl6s y el americano areriguan lo que se ha hecho; el 
legista francós, lo que se ha debi,lo hacer. Aqu6llos, quieren sen· 
tencias, y óste. razones. Cuando se oye /t 1111 letrado ingl6s ó ame• 
ricano, se que!la uno sorprcmlido de Yerlc citar muy frecuen• 
temente la opinión de los '1emás y de oirlc hablar tan poco do la 
sn~·a propia, siendo lo contrario lu que sucede entro nosotros. 
Xo hay asunto, por pequeño que sen, que el abogado francés con• 
sienta en tratar, sin poner en 61 uu sistema de ideas que le perle• 
nece, y ,·entilar/t hasta los principios constitutivos de las leyes á 
fin de in1l11cir al 'fribunal fi que aleje 1111 solo palmo el limlero de 
alguna heredad objeto do litigio. 

Esta especie de ahncgaci,'m que hacen el legista inglés y el 
americano de sus propias opiniones para ateuerse á las de sus ma· 
yores; esta especie ele serridumbre en la que estlin obligados á 
mantener sus ideas, debe rlnr al espíritu legista bilbitos más tlmi· 
dos y hacerlo contraer tendencias más estancadizns en Inglaterra· 
y en Amórica, r¡ue en Francia. 

Las leyes francesas escritas suelen ser difícile, de comprender; 
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pel'O c11da cual puedo leerlas; y, al eoutrario, nada h11.y mús obscuro 
para el vulgo y menos al alcauco suyo que una legislaci6n funda­
da en los prt•ce<lentes. }Ma necesidad <1110 se tiene del legista en 
Jnglaterra y on los Estados Unidus; este alto concepto que uno se 
furma <le su saber, los separa más y más riel ¡mehlo y al fin les co­
loca en una clase apurtr. El legista franrns no ,,, m!ts que un sa­
bio: pero el lotra,lo ingl(•s 6 e: amel'icano se asemeja en cierto modo 
t'i los sacerdotes do Egipto y, como ellos, es el t\nico intérprete de 
una ciencia oculta. 

La posición que ocupan los ahogados en Inglaterra y América, 
ejerce nna influencia 110 menos intensa en sus hábitos y opinio­
nes. La nrislocracia de Inglaterm, que so ha cuidado de atraersA 
cuanto te1úa alguna analogía natural con ella, ha dado ú los legistas 
una grandfsima parto de considrn·acitln y de poder. En la sociedad 
inglesa no se hallan colocados en el primer lugar: pero ellos so dan 
por satisfechos con el que ocupan. Forman romo In rama ~rgunda 
de la aristocracia inglesa, y quieren y respetan á la primog/mita, 
sin particip,u de todos sus privilegios. Lns legistas ingleses mez­
clan, pues, con los int,_•resPs aristncritticos de su profesión, las irleus 
)" los gustos aristocrAticus ele la sociedad cu medio de la cual "i"en. 

'fambii\n PS en ln¡¡laterrn donde se pueclc ver más de rclie"e el 
tipo de lc.~ista que procuro rptmt!lr: el legista ingU•s estima las le­
yes, no tanto porque son bueuas, como pol'r¡ue son arcaicas: y si se 
ve en la necesidad de mo<lificnrlas algún tanto para adaptnrlas ,í 

las mudanzas que experimentan las sociedades con el transcurso 
<le! tiempo, recurre á las m,ls increíbles sutilezas, ,\ fin de persua­
dirse que, añadiendo algo á la ohm de sus antepasados, no hace 
más que desenl'oil'er el pensamiento dr ústos y completar los an­
cestrales esfuerzos. So hay que esperar de N r¡ue reconozca ser un 
innovador; y consentirá rayar en lo absurdo antes que confesarse 
culpable de tan inmenso delito. J<Jn lnglaterrn, pm's, nRció ese es­
píritu legal que parece iJ1difcre11te respecto al fondo rle las cosas, 
para no atender mús que ,í la l?tra, y que surgiría mi\s bien clr la 
Ullín y rle la humanidad que de la ler. 

La legislnción inglesa es como 1111 árb,¡I viejo, en el cunl los 
legistas hnn in~ertado si11 cesar los vÍlstagos más extrafios, con la 
esperanza de que aun dando frutos diferentes, confundirán cu1m,lo 
menos su ramaje con el tallo 1·eneruble que lo soporta. 
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I<:n América no hny nobles ni literntos, y el pueblo d1c•sconf'ín 
de los ricos, por cuya razón los legistas formnn la clase polftica 
superior y In porción m;\s intelectual de la sociedad; y ns! es que 
ellos ,mldrfan perdiendo <le hacr1·se innovadores, lo cual nilt1<le un 
in!Prés conservndor ni gustu natural que tienen por el orden. 

:cli se me pregunta r¡ue dónde coloco JO In aristocrnci!l nnwri­
cnnn, responderé, sin ambages, quo no es.entre los deos, los cuales 
no tit•nen ningún vínculo r¡ue los una; la aristocrnria nniericuna 
estít en l'i bancu de los abogados y en los sillones de los jueces. 

Cuanto m~s se rellexioue sobro lo que pnsn en los Estados Uni­
<ios. más y más se queda uno conl'encido do ,¡tte el ronjuuto ,le 
los abogados forma en aquel pals el más poderoso y, por ,lecirlo 
asf, el único <J011trapeso de la democracia, sienrlo ali! d,mde se des­
cubre m{J.S fácilmente lo propio que es el espfritn legista, por sus 
cualidades y, aun diré más, por sus defectos, parn neutralizar los 
,,icios inherentes al gobierno popular, 

Cuando el pueblo americano se deja ofuscar por sus pasiones 
ó se entrega al impctu de sus ideas, los legistas le hacen sentir un 
freno casi invisible, que le modera y contiene. A sus impulsos de­
mocráticos oponen ellos secretamente sus inclinaciones aristocráti­
cas: á su amor ,\ la no\'cda<l, su respeto supersticioso parn lo que 
es antiguo: á la umplitml de sus designios, sus miras estrechos; ,\ 
su meuosprncio por las reglas, su amor á las formas, )" á su impe­
tuosidad, su hábito de proceder con lentitud. 

Los 'l'ribnnales son los órganos mús risible,; de que se sirre el 
cuerpo rle legistas pam ohrnr en la democracia. El jnez es un le­
gista, q ne Íl más del !(Usto por el orden y las reglas, que ha ud­
q nirido en el estudio de las leyes, adquiere también el amor iL lo 
estable, en la innmol'ilidad de su cargo. :clus conocimientos legales 
l" hablan afianzado ya una posición encumbrada entre sus seme­
jantes: su poder político acaba de colocarle en un lugar apnrto y 
darle los instintos de las clases pri"ilegindas. El magistrndo ame­
ricano, armado del derecho ele declarar inconstitucionales las leyes, 
penetra sin cesar en los asuntos poUticos (!). No puede obligar ni 
¡rnrblo iÍ ,¡ue hnga leyes; pero al menos le constriñe ú no ser infiel 
á sus prupins leyes y á estar de acuerdo consigo mismo. 

(1) Véa,e más ntrás lo que c¡uoda dicho del Poder ju,licial. 



o ignoro que existe en los Estados U nidos una secreta ten­
dencia que induce al pueblo , disminuir la potestad judicial; en la 
mayorfa de las constituciones particularee de Estado, el gobierno, 
, eolioitud de las doa CAmaras, puede quitar, los jueces su cugo, 
y aun cieitaa constituciones mandan eltgir los miembros de loa 
tribnnalee sometiéndolos A frecuentes reeleeeiones. He atrevo , 
predecir que estu innovaciones tendri.n tarde 6 temprano resal­
tados flmestoa y que llegm ella en que se eche de ver que dismi­
nuyendo asf la independencia de los magistrados, no sólo se ha 
impugnado el Poder jndiciil, sino la misma rep6blica d~ocritica. 

Por lo demú, no ae crea que en loo Estados Unidos el espiri­
to !apta - 6nieamente el encerrado en el Ñcinto de los tri­
b~ pues • extiende mocho mú alJi. Los legistas, como for­
man la sola clase iluamda de que no descónfta el pueblo, eon lla­
madoa uatmabnente , ocupar los m'8 de loa empleos p6blieos: en­
tnn , fomiar put.e del CoDgffllO y 88 ponen al frente de las 
ldminiltracione ejercen, pues, una gran influencia en la forma­
ai6D e las léye& y en Sil ejecución. V 6n8e, pues, obligados i ceder 
al torilnte de oplai6n pdblica que loa arrastra; pero, sin.embargo, 
ea Bl!il obaerv~ indicios de lo que blJ'fan si eatovleaen lib1811, Los 
1mtdcaJJoe, que lanto han ÍDBOVado en 808 leyes pollticas, no han 

' lnwodnoido á qoe i,,ea modifioloionee y con gran traba.jo, en 
111leyeaci1ilee, umqne 'tVÍa8 e ellatuepugnen eobrelnanera hu 
tllllllo 181lial. Balo prcmeae de que en materia de derecho chil • 
~ liellipJe obligada la mayorfa , &teD8Jse , loa legistas ameri­
OIIIOI y lillol, entrepdoa , ID propio arbitrio, no innovan. 

Oosl llingnlar eJa u1NiOO es para a fnnc6II oir 118 queju 
P • 1naoi1u -a k E t l• Unidoll contra el espirito llllilio­
;IIIJio y le1 ~ de loil leglalu en favor d41 todo lo que • 
.U. élllblecido, 

Ú. ~ del eaplrita l'9i. 88 atiendt IÚ IIIÚ le;jOB que 
1- lfal1tet P,NOÍIOI qae IOlbo de diaelllrt Jll88 cui DO hay .,_. 
116n pautlol 1111s loii Fslados UnidoB 9.lll no 88 J:ellnelYI tarde 6 
~ ea cia811ti611 Jod,idal, y de aqni la obligaci6n III que 88 

.u■'11 loS putidoe lllllDII pcl.Mmiél• perlódfatiolB dé t01111rclel Cllll­
po ..i dedJolio, ldell y ree,n.;r toe a de loa bomllrea ptbliooB; 
lillldo & 11~ llde legirtu, 1modaeeu III el manejo de loa ne­
pOB Jói 111108 7 .e\ giro de ld"8 proplaa del aqadlsmo, .._ban,, 

do el jurado de familiarizar oon esto , todas las clues; y de este 
modo la lengua Judicial 88 hace en cierta manera lengua vulgar; 
el espirito legilla, JIICido en lo interior de las eaouelas y tribua­
les, se extiende poco , poco mú alli del recinto de éldos; 88 infil. 
tra, digúnoalo 181, en toda la eociedld, deeciende , las 6ltimas 
clases eocialee y todo el pnéblo contrae al fin una parte de loe hi­
bitos y gustos de loe jorislas. 

&!toa forman en loa 1i1lltadoa Unido& 1111A potaltlld , la qo 18 

Je teme poco, que apenas 88 echa de ver, que no tiene bandera 
propia, que 88 p1ega oon 11.exibili~d , lu e.xigenoiu del tiempo 
y 88 deja ir llin reaiBleAeia , todOB loa moTimientoe del oaerpo 
aocill; pero en'1lelve , 111 80lliedad por entero, penetra en oada una 
de las cll8es que la oompOD8II, la tnbaJaen aecreto, obra 11n -
en ella llin que lo aepa, y, al lln, la modela aeg6n 8U8 deaeoe. 

Ja .JUUDO D I.Oll llbDOI IIJIDOI, WAHWl•DO tJHv WWWWIIIII 

l'OlblCl 

El jlll'WI, qae • uo de las 1DMG1 de la ION1'111Úa clel publo, debe 
pouene eu relaoi6u oou 1- deillú le,- ,,.. lltabl-o _. ao­
beraiúa--Oompoeioi6u cleljuradoea loe :Bltadol UaidA-,l'l­
a ,recluiclee pol"eljvaoloea el aarWerwioual.-Bcl.-m 
q•e cla al. pueblo.-06mo" 'IQIMmia-. , .,,w-r el iallllo de 
lae~7,eapu,,irel•wial.-

Paeato que mi objakl me bl condllllido uta1'IIDiln1e , bablar 
di la j~ en loa :r.e.doe Unldoe, DO lbllld-6 - llll1lllrll • 1114mp111119de1Jn-.. 

Dol coaa uy que dilltinplt en el Jurado: nu fndtnni6n J•· 
tMll y 'IIIJI lnal;ltnci6n polftioa. 

Sl 88 tnu de llller baalll qué~ el Jurado, 1 eobie tau 
eljvado 4e --~ tim para la 1luu ldlllllWnoi6a • 
Jllltiail, -'en:! qae pa"'9 • •ll'Y dlle!llkl• 111 atilkW. 

La laefflnol6n dtl jnracla todl4 i!IO!mlenlo l!IJ 111J1 ...ar,a 
poeo adellatldl, ea la q11t 1p111111 • anetfen 4 loe tri1llnill'el 
-'8qu1aofh:----•lieobC!,1no•---8illlltl 
idlptull * 111 nualillad«. plOflaa d9 1111 paeblo ol'rilllllio, CUIi­

a. 
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do las relaciones entre los hombres se han multiplicado singulnr­
mente y han tomado un carácter docto é intelectual (l ). 

lli fin principal ahora es considerar el aspecto político del 
jurado, pt1es por otro camino me apartarla de mi objeto, y en 
cuanto al j ll!'ado considerado como medio judicial sólo diré dos 
palabras: cuando los ingleses adoptaron esta institución, formaban 
un pnehlo medio bárbaro, y desde entonces acá se han constituJdo 
en una de las naciones más ilustradas del globo, acrecentándose, 
al pal'Ccer, con su cultura, su adhesión al jurado; han salido do sn 
territorio, y se les ha visto esparcirse por todo el universo; tmos 
han formado colonias, y otros Estados independientes; el cuerpo 
de la nación ha conservado su monarquftl, muchos de los emigran­
tes han fundado poderosas repúblicas; pero por todas partes los in­
gleses han preconizado igualmente In institución del jurado (2). Lo 
han establecido en todos los puntos 6 apresúranso á restablecer­
le. Una institución judicial que obtiene as! los l'Otos de un pueblo 

(1) Serfa ,ra por cierto una cos¡i útil )' curiosa considerar el jura­
do como institución judicial, apreciar los efectos que produce en los 
Estar.os Uni,los, y averiguar de <¡ué modo han saoado partido de él 
los americanos. Se podría encontrar en el examen de Asta sola cues­
tión materia pura un libro entero é interesante para Francia, inda­
gándose en él

1 
por ejemplo, la parte dP las instituciones americanas 

relativas ;tl,inra.clo que se podría introducir entre nosotros y la. gra.· 
duación para ello. El Estado americ1'no, ~ue proporcionaría más lu­
ces á esta indagación, sería el de Luisiana. Éstit f'ncierra una pobla­
ción mezclada de franceses é ingleses . .Las dos legislnciOnes se eu­
cuentra.n allí on presencia. una de otra, como ]os dos pueblos, y sr 
amalgaman poco á poco una con otra. Los libros más l1tiles de con­
!mltar seria la ool'-"CCión de, la:; leyes dP la Luisia.11n1 en dos tomos, 
intitulai!a Diieifo de las leyes ,le la Luisiana, y quizá todavía más un 
curso ele proceclirniento civil escrito eu :nnhas lenguas, cuyo titulo 
es Tratado de las ,·eglas ele la acciones cid/es, impreso en 1s:Jú en Nue­
vo Orl.eans, Pn casa ele Buisson. Esta ohra prrsentn una ventnja es­
pecial: que flnministra á los franCAses irna expliraoión cirrta. y au­
téntica de los términos legales ingleses. La lengua de las leyes for­
ma como una. lengua á parte 1:111 tqdos los pueblos, y entre los inglesPs 
más que en ninglln otro. 

12) Todos los legistas ingleses y americanos están nnánimes so­
bre este punto. M. Estory, jnoz del Tribnnal Supremo rle los Estados 
Unidos, en su Tratarlo de la co11stit11ción fer/eral, vnelve ,i toear In 
<'uestilln de lo excrle11t~ que es In instituci6n del jurarlo en matrria 
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grande, duraute nna dilatada serie de siglos, quo se reproduce con 
celo en todas las ópocas de la civilización, en todos los climas y bajo 
todas las formas de gohiemo, no cabe que sea conh·aria ni espfritn 
de la justicia (1). 

Pero dejemos eHta cuestión. :Serla linlitnr Ringularmente el 
pensamiento, circm1scribirso á considerar el jurado como institu­
ción judicial, puesto que si ejerce gran iufluencia en la suerte de 
los procesos, la ejerce mayor eu el destino mismo de la so-

civil: The inestimable ¡n·ivilege of á trialb y jury in civil cases,­
dioe-á priviJege scarof'ly inferior to that iu criminal cases, whioh is 
counted by all persona to be essential to política! and civil liberty 
(Story. lib. ill, cap. XXXVIU). 

(1) Si se quiere determinar cuál sea la utilidad del jurado como 
institución judicial, habría otros muchos argumentos qne ofrecer1 y 
entre ellos los signientes: á proporción qne se van introduciendo los 
iurados en los negocios, se puede sin inconveniente disminuir el nú­
mero ele jueces1 lo cual es gran ventaja, pues cuando son muchísimos 
losjueces, mula día la muerte dttla un vaoío en In jerarquía judicial 
y abre nuevos lugares para los que sobreviven. Por eso la nmhici6n 
ele los magistrados está de continuo suspensa, "!{ los hace natu­
ralmente depender dc, la ma,roría 6 del sujeto que nombra los em­
pleos vacantes, eu cuyo caso Sé asciende en los tribunales romo se 
ganan grados en un ~.iért'ito. Este est;tdo tle cosas es enteramente 
contrario á ü~ hnenn administra.ción de ,justicia y á las jntenciones 
del legjslador: se quiere 1¡uf' los jueces sean i,rnmovihles para que 
permanezcan libres; pero. ¿qué importa, quu narlie pueda arrt~batar­
lPs su intlependencia1 si ellos mismos hace:1 voluntariamentP el sa­
crificio de ella? Cuando son mur nnr.:.erosos lo~jueces, es imposible 
que no se enruentrP t•ntre ~uos murhos ineptos1 porque un gran ma.­
gistra.do1 no es un hombre or(li,rnrir.i. Y no sé si un tribuna} m~dio 
ilustrado no BS la p1-1or <lr to<lu.s las combin1u:-ioni=-s, para llegará los 
finPs que se propone1 fundando s11las d11justicia. Por lo que á mí hace1 

más quisiera ahantlonar la clicisi6n di:' un proceso á,iurados iguoriln­
tes dirigidos por nn magistrado hábil1 r¡nr entreg1u·la á jueces n1ya 
mayorfa no trmdria más qnP un conorlmiento incnmpJ,.to clr lajuriH­
prucleneia y de las leyes(*). 

1•) ¡Lástima que on todo caso no at1a tnl ingtilvción cousustancial cou los 
pueblos como loº" con el anl{losajón, ó quo su acomodaciOn y 11,rrai,in en olios 
no aoa cosa tan inmodiBÜl. y hacedor& c_omo fuera do des~ar! 1'1n alguno,"º eludo 
oon harta ropot.ioiOn el detior oivico que supone el sostenimiento en vil{or deiljn• 
rado y1 lo que O!I peor ¡ay! no 11ioll'lpro, ni mucho mono111, lo~ bombro11 invoE1tido11 
co,1 tal ma'(istratura dejan bien oquillbrndR la zarandeada balanza d1.1 •rhemi~­
(.V. ,kC T.) 
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ciedad. Luego el jurado es ante totlo una instituciún política, y 
este es el punto de vista donde hay que colocarse pam juzgarle. 

Entiendo yo, por jurado, un cierto ut\mero do ciudadanos to­
mado á 1~ ventura y rercsticlo momenh\ueamente del derecho ele 
juzgar. 

Aplicar el jurado (t la reprosi6u de los crímenes, me parece in­
troducir en el gobierno una institución eminentemente republica­
na, segt\n creo. La institución del j nrado puede ser aristocrática ú 
democrática, segt\n sea In clase en que se toman los jurados: más 
siempre conserva un carácter republicano, por cuanto pone la di- · 
rección real de la sociedad en mano de los l(Obernndos 6 de una 
porción de ellos y no en la de los gobemnntes. 

Ln fuerza nunca es más que un elemento pasajero de éxito, 
ptrns trns ella ,·ieue al punto la idea del derecho; y un gobierno 
reducido á no poder luchar con sus enemigos más que en el cam­
po de batalla, pronto serla destruido. La rnrdaclera sanción de las 
IQyes políticas so halla, pues, en las leyes penales, y si falta la 
sanciúu, la ley pierde tarde 6 temprano su Yigor. El hombre que 
juzgan! delincuente es realmente dueño de la sociedad. A.hora bien, 
la institución del jurndo coloca al pueblo mismo, ó al menos ú una 
clase de ciudadanos, en el asiento del juez. Por consiguiente, la 
institución del jurado pone realmente In direcciún de la societlad 
en poder del pueblo ó de esta clase (1). 

Eu Inglaterra se recluta el jurado en Ja porción aristocrática 
ele la nación. La aristocracia forma las leyes (B). l'odo ali! está de 
acuerdo, y por eso Inglaterra for!]Ja en verdad una república aris­
tocrática. Eu los Estados Unidos se aplica el mismo sistema al 
pueblo entero: cada ciudadano americano es elector, elegible r ju­
raclo (C). El sistema del jurado, cual se entiende en A.mórica, me 

(1) Debe hacerse, sin embargo, una observación importante. Es 
verdad que la institución clel jura<lo da al pue.blo un derecho gennal 
de inspecri6n sobre las acciones de los cinda<lnnos¡ Jlero sin propor· 
cionarle los medios de ejercerla en todos los casos, ni nunca de un 
modo tiránico. Cuando un príncipe absoluto tiene farnltacl pam ha· 
cer juzgar los crímenes por f.lUS delegadoB1 la suerte del ncusndo eE1tá 1 

por decirlo así, fijada de antemano. Pero aunque el pueblo se hallara 
decidido á condenar, la composición del jurado y sn irresponsabili­
da<l ofrecerían aún posibilidades de amparo IÍ la inocencia. 
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parece una consecuencia tan clirect,1 y tau extremada del dogma 
de In sohera.nln del pueblo, como el sufragio universal¡ ,011 dos me­
dios igualmente podero,;os de liacer reinar á la mayorfa. 

Todos los soberanos que han querido reconcentrar en sí mis­
mos los manantiules tle su poder y dirigir la sociedad en lugar de 
dejarse dirigir pór ella, han destruído ht institución del jurado 6 
la han enerrntlo. Los Tudores enviaban á la cárcel :í los Jurados 
que 110 querían ellos condenar y Napoleón hacía que los eligieran 

sus dependientes. , 
Por evidentes que sean las más de las 1·erdades que anteceden, 

uo causan efecto en todos los ánimos, y muchas veces entre nos, 
otros no se tiene, al parecer, sino unn idea confusa ele la institu­
ción del jurado. 1.Quiórese saber de qué elementos debo constar la 
lista de los jurados? pues nos limitamos il discutir cnMes son las 
luces y la capacidad de aquóllos á quienes se les llama para que 
compongan parle de ella, como si. no se tratam más r1ne de una 

· institución judicial. E1t venlad que me parece que esto se lla.ma 
preocuparse de la menor porción del asunto. El jurado es a.nte todo 
una institución política; se le debo considerar como un modo ele la 
soheranín del pueblo y se le ha do desechar enteramente cuando 
se remueve esta última. ú ponerle de conformidad con lati demt\s 
leyes que establecen esta soberílllía. 

El jurado forma la pa1te de In naciún encargada de asegurar 
la ejecución de las leyes, lo mismo que las Cámaras son la. palie 
de la nación encargada ele hacer las le)·es. Á fin de que la soc1e­
dnrl estó gobernada de un modo fijo y uniforme, se necesita que In 
lista de los jurados se extienda 6 se restrinja á In par que se am­
plíe ó ,e limite el censo electoral, sieudo este punto de_ Yista_ el '.¡ue 
en mi e11tender debe llamar coustautemente la atencton ¡mnc1pa.l 
rlel legislador, pues lo demás es, por decirlo así, acceso!'io. 

Esto.,. tan convencido de que el jurado es ante todo una insti­
tución p~l!tica, que hasta lo considero de este modo cuando se le 
aplica en materia civil. Las leyes esb\n siempre vacilantes cu tanto 
que no se apoyan en las costumbres, y las costumbres forman la 
sola potestnrl resistente y clurahle en los pueblos. Cuando el jurado 
está reserrado para las cnusas criminales, el pueblo no le re obrar 
sino de tarde en tarde y en casos particulares; se acostumhm á 
prescindir de 61 en el curso ordinario de la vida y se le considem 
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como un meclio y no como el único, de obtener justicin (1). Si, por 
el contrario, se extiende á los asuntos civiles, se ve con frecuencia 
su aplicación, despierta el interés de todos y cada cual de por si -
viene á concurril' á su acción, peneh'ando así hasta en los usos de 
la vida; hace que se doblegue el espíritu humano á sus formas y 
se confunde, por decirlo asl, con la idea misma de la justicia. 

Limitada, pues, la institución del jurado á los negocios crimi­
nales, corre siempre peligro, y una vez inh·oducido en las materias 
ci1,iles, resiste al tiempo y á las impugnaciones de los hombres. 
Si se hubiese poclido quitar el jurado de las costumbres de los in­
gleses con tanta facilidad como de sus leyes, hubiera perecido en­
teramente en tiempo de los Tudores. Es el jurado civil, pt1es, el que 
ha salvado realmente las libeitades de Inglaterra. De cualquier 
modo que se aplique el jurado, no puede menos de ejercer sobre 
el carácter nacional una gran influencia, la cual va sobremauera en 
aumento á medida que se va iJ1ternando aquól más en las materias 
civiles. 

El jurado, y en especial el civil, sirvo para dar al esp1rHu de 
todos los ciudadanos una parte de los hábitos del juez; y son pre­
cisamente estos hábitos los que mejor preparan al pueblo para ser 
libre. 

Extiende por todas las clases el respeto á la cosa juzgada y la 
idea del derecho: iY quítense estas dos cosas, y el amor ú la inde­
pendencia no sení entonces m~s que una pasión destructora! En­
sena á los hombres la práctica de la equidad: cada uno, juzgando 
á su vecino, piensa que podrá él ser juzgado luego, lo cual es so­
bre todo verdad con respecto al jurado en materia ciril; casi nadie 
hay que conceptúe sor alguna vez el objeto de una diligencia cri­
minal, pero todos pueden tener un liti.gio. 

El jurado enseña á cada hombre á no cejar ante la responsa­
bilidad ele sus propias acciones; disposición viril sin la anal 110 hav 
vil'tud poHtica. Reviste A cada ciudadano de una especie de magi~­
h'atora; da á entender á todos que tienen deberes que llenar para 
con la sociedad y que entran en su gobierno, y obligando !\ los 

(11 Con mayor razón es esto verdad cuando no se aplica el jurado 
sino á ciertas causas criminales. 
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hombres á ocuparse do otra oosa que no sea sus propios negocios, 
combate el egolsmo iJ1dil·idual, que es como h1 escoria de las so­

ciedades. 
:m jurado sirve de un modo increíble á formar el juicio y au-

mentar las luces naturales del pueblo, sienclo esto, en mi opinión, 
su mayor ventaja. Se le debe considerar como una escuela gratuita 
y siempre abierta, en la cual cada jurado viene á instruirse acerca 
de sus derechos; en donde entra en comunicación diaria con lo~ 
miembros más instruidos y más ilustrados de las clases superiores, 
y 011 do11de se le enseñan las leyes de uu modo práctico, ponión­
clolas ni alcance de su inteligencia los esfuerzos de los abogados, 
los pareceres del juez y las mismas pasiones de las partes. Opino 
que se debe atribuir principalmente la i.llteligencin práctica ~- el 
buen sentido politico de los yanquis al dilatado uso que han hecho 
del jurado en materia civil. 

Yo no só si el jurado os útil á los que tienen pleitos; pero estoy 
seguro que es provechoslsimo para los que los juzgan, y le co'.1si­
clero como uno de los medios más eficaces de que pueda sermse 
la sociedad para la educación del pueblo. . 

Lo que pt·ecede se aplica á todas las naciones; pero lo especial 
ele los americanos, y en general de los pt1eblos democráticos, es lo 
que se va á ver. He dicho más arriba que en las democracias I_os 
legistas, y entre ellos los magistrados, forman el sólo cuerpo ans­
tocrático q uo pueda moderar los movimientos del ptrnblo. Esta 
aristocracia no está revestida deningúu poder material, Y no ejerce 
su influencia conser1•adora sino sobre los ánimos. Y es, en la ins­
titución del jurado cj1·il, donde halla las principales fuentes de su 
poder. En los procesos criminales, en los cuales la sociedad lucha 
contra un hombre, el jurado se halla i.llctina<lo á ver en el ¡uez un 
instrumento pasivo del poder social, y desconfía de sus acuerdos. 
A.demás los procesos criminales recaen enteramente en hechos sim­
ples que el sentí.do común logra siJ1 dificultad apreciar. En este te­
rreno el juez y el jurado son iguales. 

No sucede lo mismo en los procesos civiles: el juez aparece en­
tonces como árbitro desinteresado entre las pasiones de las partes. 
Los jurados lo ven con confianza y le escllchau cou respeto, por­
que aquí su iJ1teligencia domina enteramente á la de ellos. Él es 
qttieu desenvuelve ante ellos los diversos argumentos con c¡ue se 
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lea ha fatigado la memoria, y quien los toma de la mano para di­
rigirlos por entre las tortuosidades del prooedimlento; él es quien 
loe circ11DBCribe en el punto del beobo y les e1188111 la respuesta 
que deben dar , la cuestión de derecho. Su lnllujo sobre ellos no 
tiene oaai lfmltee. 

¿Ea m8111!11er decir al 11n por qué me siento poco impresionado 
ante los argumentos aaoadoa de la Incapacidad de loe juradOJI en 
materia civil? En loe pl'0C8808 civiles, toda ,ez al menos que 18 

trate de caeationee de hecho, el jurado no tiene m'8 que la apa­
riencia de un ouerpo judicial. Loe jurados pronuncian la aentencia 
que ha dado el jues, y prestan , esta 88Dtenoia la autoridad de la 
IOCliedad que ellos representan, y eljutll la de la razón y la ley ( D). 
En lnglatein y en América, loe j11eoe1 ejeroen en la aoerte de loe 
prooeaos criminales 1IDI influencia que nunca ha conocido eljues 
fl:ancá. Ea ficil de comprender la razón de esta diferencia: el ma­
giatndo ingléll y el unericano han establecido au propia potestad 
ea materia civil, y la ejercen , continuaci.611 en otro eeoenario, 
ain adquirirla alJf. . 

Ha7 Ol808, 1 8lltol IOII con freonenaia loe m'8 importantes, en 
que el j1181 &mel'Ullll0 tiene derecho de 88Dtenoiar él solo (1), 1 
Mtcmcee 18 halla ooaaionalmente en la eituaci.6n en que de modo 
habitul-' el jw fraooéa; pero ao aotoridad moral es mucho 
ma,or, le 'flll lligoiendo adn loe reeaerdoadeljundo 1 so ,01 tiene 
oui Cantó poder como la de la aooledad de qna eran órgano los ju­
.._ 8n inllMnoie N utieDde adn mncbo m'8 al1' del recinto 
da loe tñllaulia; tanto 811 loe och de la vida priflda, como en 
loe trabajos de la vida polftica, 181 811 la plaa pdblioa, como en el 
lllllO ele loe PRWllélltoa, el Jues 8J1191bno encuentra sin 08811 

alrededor lllyo hoaa,bni qua • hlll IICIÍMll111brado , ,er en ID iu­
teligaoia alpu ooaa IIU}ierior l la de elloa 1 deepuéa de haber 
ejeie'ido III podt!r aobre el p!OCII01 le 8Í81llan IObl8 ID '1iimo los 
qua bua 00IIClllddo ccm él • Jmpr ea aquél, 1 ae deja peroibJr 
• toa loli Ambltoe de la 11181ltt. 11 jll!ldo qua pll'8ó8 diaminuir 
lGI dtreaboé dé la llllg1itratuia, landa, Jlllelt Nlllmellte llll impe-

(1) Loe J- renelftll alempre por á I01oa lu oaeni- que 
-- • de oeroa al pbierno del pa&. 

, y no hay pafs en que los jueces aean tan poderoeoe como en 
que el pueblo participa de loe privilegioe de elloa. 
Ea particularmente con la ayuda del jurado en materia civil, 
o la mÍgistratora americana hace penetrar lo que be llamado 

lritu legista, huta en 1aa 'llltimaa clases de la 10Ciedad. De 
o que el jurado, que 88 el medio m'8 enérgico de que reine el 

eblo, 88 también el m'8 elicaz para enl81iarle ' reinar. 


